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Sí, es Decenario hacer la luz. Po­
dre», esposos hay que viven en tinie­
blas. La especulación, el Unto por 
ciento, la fiebre del dinero lea absorve 
la atención. Aunque quieran no pue­
den ocuparte de otro» asuntos, les fal­
ta tiempo y calma. Por eso te han vis­
to obligados, sintiéndolo vivamente, 
puea son Cristianos, á deja? la reli­
gión y la dirección moral del hogar i 
las mujeres. .

Sabida es que la mujer puertorri. 
quella, en su mayor parte, no ha re­
cibido una instrucción sólida y vasta 
que la haga acreedora al título de ilus­
trada. Educada en el rulinariamo, 
que atrofia la «eteUgeada, no ha po­
dido despertar, ilustrar tu raadn. De 
ahéiquob regular mente, sean pocas 
muy pocas,las mujeres que en las reu­

niones de sociedad y en las tertulia-» 
intimas puedan hablar de asuntos de 
importancia Es claro: si estaba ve­
dado se les enseftase ciencias, litera­
tura y arte. SI la enseflanca en gene­
ral estaba bajo la autoridad eclesiás­
tica y la Decirlos Cristiana y la His 
toria Sagrada, según Pleory, consu 
luían lo esencial de la mstrocción, pe 
\ro evo •! de memoria y sin ratón*  
miento alguno.

Educada la mujer en esta forma, 
nada tiene de particular que mucha« 
bandín en los deberes del hogar para 

cumplir con loa q<»e 1- impone la R- 
ligión. Por eso, todos los días desde 
las cuatro 6 cinco de la maAaoa hasta 
las ocho de la noche, se ve A mucha« 
hacer frecuentes visisst A ¡a Iglesia. 
Y es natural ¿no tienen que retar y 
darse golpe» de pecho por ellas y por 
•os maridos? ¿estos no han «baldona­
do & ellas la dirección mora! y reli - 
giosa del hogar? Pues tienen quedar 

•. buenos ejemplos pan que los nifio«.
o
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particularmente las niñas, adquieran 
costumbres religiosas y se eduquen 
en el Santo temor de Dios. Además, 
mientras los maridos especulan, co­
mercian, forjan planes político*  y eco­
nómicos que puedan redundarles en 
beneficios propios, ¿no es justo que 
ellas reten, pidan á los santos y á 
Dios protección para sí y los nego­
cios de sus maridos? Ya, pues, que en 
sus hogares todas las necesidades es­
tán cubiertas y de todo sobra, ya que 
sus maridos hacen tan buenos nego­
cios que los capitales suben como es­
puma, ya que son tan felices, justo 
es que, recordando la sublime prédica 
del Divino 'Maestro, se vistan con 
trajes que detallen bien las formas y 
realcen la belleza y se adornen con 
ricas piedras para ir, así, al Santo 
templo, á la Casa de Dios á ocupar un 
sitio de preferencia donde cómoda­
mente puedan persignarse para li­
brarse de los malos pensamientos, pa­
labras y obras, hojear el devocionario 
de tapas de marfil ó de sedosas pieles, 
con incrustaciones de oro, y murmu­
rar las más bonitas oraciones. Todo 
eso en acción de gracias al Padre Ce­
lestial que tan bueno se muestra con 
ellas y todos los suyos.
Bien es verdad que mientras van á la 

iglesia los niños quedan confiados á 
las niñeras para que Jos vistan y lle­
ven á la Escuela; bien es verdad que 
durante están en la iglesia, los enfer 
mos, los haraposos y los hambriento*  
qué tocan en las puertas de sus con­
fortables moradas pidiendo en el nom­
bre de Dios un humilde socorro, se 
retiran con el perdone, seco, que les da 
el ama de llaves ó la sirvienta; bien es 
verdad que mientras en la iglesia ellas 
piden á Dios que siga colmándolas 
de felicidades las viudas que bao de­
jado en sos casas cosiendo, derrama o 
abundantes lágrlmal, ó se les escapan 
profundos suspiros porque la peseta 

que reciben en pago del trabajo dia­
rio que ejecutan por valor de un do- 
llar ó más. no Ies alcanza para él sus­
tento de sos tiernos hijos y demás ne­
cesidades; pero ¿y qué? los deberes 
de humanidad y del hogar están su­
peditados á los de la religión: prime­
ro la devoción que la obligación; el 
aforismo resulta vuelto pero que se 
va á hacer. Además qué culpa tienen 
ellas de que hayan viudas que no ten 
gan con que darles de comer á sos hi­
jos, y pobres hambrientos y que ca 
rezcan de ropas para cubrir sus car­
nes? Ni en uno ni en otro caso pueden 
hacer nada. ¿No enseña, afirma y sos 
tiene la santa religión que Dios crea 
las almas al oacer? Luego, el que nace 
pobre que se conforme y el que nace 
rico ó lo llega á ser por medio de su 
inteligencia, que goce de sus riqoezas. 
Eso es lo justo. Por otra parte, ella*  
cumplen con la caridad. ¿Cuanto no 
dan para la iglesia, para vestir y ador 
nar las imágenes, para las novenas, 
proces'ones y demás fiestas religio­
sa»? ¿Coánto no dan para la iglesia 
para el mayor esplendor del culto? Y 
á las hermanitas de la caridad, esas 
santas mujeres que han jurado no vol­
ver á pecar, ¿cuanto no les daa cada 
vez que le» piden?

Y cómo no van á dar mucho para la 
iglesia, y cómo no van á dar mocho á 
las hermanitas de la caridad, si la peí 
mera defiende á Dios contra el diablo 
que tinto poder tiene en este mundo, 
y saca animas del purgatorio y per. 
dona los pecados en el confesonario 
cuantas veces se cometan, y las se­
gundas ¡consuelan tanto 1 las almas 
tristes! tienen una vos tan suave, tan 
dulce, que no hay pena que no calmen 
ni dolor que no mitígneal Itea más: 
sos maridos bien es verdad que no 
creen en nada pero dejan obrar, no les 
prohíben q. den cuanto quieran / pera 
el culto y clero, porque están conven-
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cidos que la iglesia es el principal 
sostén de los privilegios; es decir, de 
los títulos, honores y posición social 
que cada uno, por distintos medios y 
causas ha logrado conquistar..............

Y así hay un gran número de unos 
V de otras. Por eso la falta de fé y la 
inconformidad en los de abajo, y la 
hipocresía y la concupiscencia en una 
gran parte de los de a/riba.

La mujer,sin luz en la inteligencia, 
con la razón ofuscada por el fanatis 
mo y el falso sentimiento religioso 
que se le ha inculcado en la niñez, 
cree, que, más que sus virtudes, más 
que sus propios méritos, es la obser» 
vancia del soberbio culto católico 
quien la eleva,qüien la hace valer, y, 
por Xanto, se hace esclava de la igle- 
si¡C^ De esta manera se convierte el 
cura en director moral del hogar y 
tiene en él tanto 6 más poder que el 
esposo, que el padre. Por eso, por 
eso mismo, la moral es hoy tan aco­
modaticia, tan elástica; por eso hay 
tanta conciencia dormida y tantos co 
razones negros; por eso hay quieneZ 
se rían y burlen de las cuestiones re\t 
iigiosas.¡Cuánta responsabilidad con 
trae el hombre que permite que en. la 
conciencia de su mujer domine el 
cura! Nada hace,por efprogreso, lue­
go, el progreso... .lo desprecia.

Hay catorce siglos que el sacerdo­
cio romano es el señor de la concien­
cia humana, y durante tan largo tiem­
po ¿qué ha hecho? Que conteste 1*  
historia, que es la encargada de ilus*  
trar á la humanidad. Las guerras, los 
odios, las venganzas, los egoísmos, la 
ignorancia, las tinieblas, en suma: el 
mal dominando en absoluto. Ese es 

bién, la enseñanza recibida, la he 
rencia que la humanidad aporta al si­
glo XX.

¿Por qué la religión romana con su

* r
omnímodo poder no hizo abolir la pe­
na de muerte? <r 1: n.

Los Papas ¿no hacían ir ante su 
presencia á los Emperadores, descal 
zos y cubiertos de pieles, á pedíales 
perdón por sus procederes? ¿No exhu 
maban los cadáveres de Emperadores 
y de Papas y tenían los primeros in­
sepultos por muchos años y arrojaban 
los segundos al Líber ó los quemaban 
y aventaban sus cenizas? ¿No impo­
nían grandes tributos á los reinos, 
alegando que eran propiedad de la 
iglesia y que lo que una vez pertene­
cía á la iglesia no podía nnnca dejar 
de pertenecerá? ¿No intervenían en 
los asuntos de todos los Estados? ¿No 
coronaban á los reyes, sin cuyo requi­
sito no podían reclamar la obedien­
cia? ¿No lanzaban el interdicto, ¡ah, el 
terrorífico interdicto! á las naciones? 
¿No relevaban á los pueblos de la 
obediencia á sus reyes, cuando los re­
yes perseguían fines contrarios á las 
conveniencias del papado? ¿No depo­
nían á los reyes y daban el, reino á. 
los hijos de los mismos, cuando asilo 

¡solicitaban? ¿No qreab^raj Etfados y. 
líos daban á quienes querían^., en cali-, 
.dad de feudos del papado? ¿No rom-' 
pian las ligas de los pueblo»? cuando 
á ellos no les convenían, ó las organi 
zaban cuando las creían necesarias 
¡para su apoyo y defensa? ¿No hacían 
ir á los reyes con sus ejércitos á ma 
tar, robar y cj-struir álos pueblos que 

! se oponían á sus ambiciones y fines 
políticos? Pues, si los Papas, c^.lo que 
es igual, la iglesia, hizo riempre lo 
que qu zo, ¿por qué no trató de abolir 
la,pena de muerte, esa bárbara pena 
déla ley humana que se opone al 
quinto» precepto de la Ley Divina da­
da á Moisés, de la cual, dice ella, la 
iglesia, que es la guardadora, la fiel 
vigilante?, ¿ Y

¡Ah! Sabéis por qué? porque abo-
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lida la pena de muerte no podía ella 
seguir encendiendo las hogueras para 
quemar vivos á los sabios y filósofos, 
y rompiendo los huesos y desgarran­
do las carnes en los potros á los que 
contra ella se rebelaban por sus ini­
quidades y absurdos.

Si la ■ monarquía universa!, sueño 
dorado de los papas, casi llegó á ser 
una realidad con Gregorio VII (Hil- 
debrando) é Inocencio III, y si los 
legados, los mensajeros de éste, ha­
cían temblar á los señores y á los so­
beranos de todos los Estados, porqué 
no hay hoy más unidad en las creen 
cias y más amor en la humanidad? 
Siendo la iglesia romana la hija pre­
dilecta de Dios, pues que dice lo re 
presenta, por qué no hay más ciencia, 
más luz en el mundo? Es Dios sabidu­
ría ó ignorancia, luz ó tinieblas? ¿Por 
qué la sublime moral del Divino 
Maestro, de la cual, dice la iglesia 
que es la única depositaría, la única 
que puede enseñarla, no impera en 
todos los corazones y es el sol que 
ilumina todas las conciencias?

¡ Ah! sabéis por qué? Porque desde 
principios del siglo IV en que los sa­
cerdotes comenzaron á vestirse de se 
da y oro él Señor y Maestro Jesús re­
tiró su protección á la iglesia, la 
abandonó. Desde entonces está huér­
fana de alta inspiración, desde enton­
ces los espíritus atrasados, entre los 
cuales hay muchos santos, papa*,obis  
pos y curas, son los que la inspiran y 
protejen. Por eso las iglesias son 
hoy una exposición permanente de 
lujo, de seda y oro; por eso en todas 
las clases sociales falta la fé y él senti 
miento religioso puro; por eso esta­
llan las bombas que llevan el dolor y 
el llanto á muchos hogares y el pu­
ñal y el plomo amenazan constante­
mente la vida del ciiidádano.

Y á pesar de todo eso los espíritu*  
fuértes,' lós incrédulos. los indiferen-

tea, los que solamente se ocupan del 
tanto por ciento, del mercant’l’smo, 
dejan aún en manos de ciertos sacer­
dotes la dirección moral del hogar! 
Ellos mas tarde ó mas temprano, re­
cogerán el fruto......... -

Hombres de todas las clases y con 
diciones sociales, ¿queréis contribuir á 
la obra del progreso del Espíritu? 
Pues sacad de la iglesia á vuestras 
esposas é hijas, y enseñadlas á orar 
como aconsejó Je'úc en lo masoccjl 
to »el hogar. Y con ellas y vuestro 
hijos, orad también vosotros, pues la 
oración es necesaria. A'í lo dice 
la ciencia.

Francisco I ARJONA.
Ponce, Octubre 6 de 1905

Meeting en el barrio Santana
(ARECIBO)

En uno de los primeros dias del 
corriente mes se celebró en el Barrio 
Santana y en la casa de Doña Juana 
Colón,un espléndi lo mitin espiritista 
en el cual hicieron uso de la palabri 
los e ‘tu ñastas hermanos doña Angela 
Martínez de Vázquez. Sras Francisca 
y Juana González, Stas. Agueda y 
Pascasia Alvarez y el niño Aurelio 
Alvarez, D. Jesús Lugo, D.PedroAl­
varez D. Manuel Sánchez D. Juan 
Ríos, D. Juan Olmo, D. Valentín Ri­
vera, D.Arcadio Sánchez. D Cándido 
Colte, Don Manuel' Morales y Don 
Domingo Salicrup.

Todos los que tomaron parte en 
tan importante acto.fueron muy aplar 
didd saliendo la numerosa concurren­
cia con deseos de oir nuevamente á los 
fervientes propagandistasde la verdad- 

Enviamos nuestra 'calurosa y.sin- 
cera felicitación a los espiritistas 
areriheños.
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A los redactores ¿el semanario católicolíLaVerdad”
y al Doctor G-oenaga

¿Es ú no cierto que el Espiritismo conduce ó predispone á la locura?
Algunos alienistas empecinados en- la 

preocupación materialista, rechazan toda 
indagación que pueda desviarles ni un 
instante de su idea fija, procediendo 
así como los sectarios fanáticos que evi­
tan la discusión de sus arraigadas creen­
cias.; Por eso, sin estudio previo de los 
fenómenos espiritas, formulan su juicio 
con arreglo á los limitados conocimientos 
psicológicos que poseen. De ahí que 
cuando un pobre loco pasa los umbrales 
de ciertos manicomios, los encargados de 
clasificar la enfermedad, acusan al Espiri - 
tismo como causa, cada vez que encuen­
tran en el paciente la manía de las perse- 
cusiones ó las alucinaciones, olvidando 
qne estos casos han existido en todos los 
tiempos, antes de que se conociera el Es­
piritismo.

Con el mismo propósito, el Doctor For- 
bes Winslow se atrevió á decir que los 
asilos de los Estados Unidos contenían 
como diez mil víctimas del Espiritismo. 
Tamufia inexactitud llamó ¡a atención del 
distipguido Doctor Eugenio Crowell, 
quién después de serias investigaciones, 
publicó y rebatió la aserción con los si­
guientes irrecusables datos, en el SPIRI 
TUALIA de Nueva York del 2 y 9 de 
Marzo de 1877.

“El número de las casas de alienados 
en los Estados Unidos, el 1. de Julio de 
1876, según el AMERICAN JOURNAL 
OF INSANITY, era: instituciones sostez 
nidas por el Estado, 58; por villas y conda 
dos 10; por sociedades de caridad 10; ^or 
p ivadas 9; total 87, y otras ocho que es­
taban en construcción. El número de 
alienados en estas 87 instituciones, en di­
cha fecha, era estimado*por  la misma au­
toridad en 29.558.

En el mes de Diciembre último, 1876, 
dirigí las preguntas siguientes á los Di­
rectores de los asilos de dementes en los 
Estados Unidos:

1. El número de alienados admitidos 
ó en tratamiento en vuestra institución, 
durante el afio pasado; ó si este número 
aún no se ha fijado, el del afio preceden­
te -

2. En que proporción entraban los 
alienados por la exaltación religiosa?

3 En que proporción los alienados por 
el Espiritismo?

“He recibido la respuesta de 66 Direc­
tores, pero solo 58 contienen todos los dan­
tos necesarios.

Estos datos los doy enseguida, en 
forma de tabla, exactamente como los he 
recibido”.

(Aquí sigue la tabla, conteniendo el 
nombre de las casas de los alienados, el 
punto en que se encuentran, el número 
de dementes inscritos durante el periodo 
mencionado, el número de enagenaciones 
mentales debidas á la exaltación religio­
sa y al Espiritismo). '

Sigue ahora Mr Crowell.
“Según esta tabla observamos que sobre 

los 23,328 locos que están en estos 58 insti­
tutos, 412 casos son atribuidos á la exal­
tación religiosa y CINCUENTA Y NUE 
VE AL ESPIRITISMO

“Considerando que en el mes de Di­
ciembre último había 30,000 alienados en 
las diversas instituciones de los Estados 
Unidos, que 530 dasos fueron atribuidós á 
la exaltación religiosa y 76 al Espiritis­
mo, vemos que según el número total, sea 
de la tabla transcrita ó de todos los esta­
blecimientos del pais, HAY SIETE CA­
SOS DE LOCURA proveniente de la 
exaltación religiosa para UN CASO 
ATRIBUIDO AL ESPIRITISMO. Ob­
servemos también que los 87 asilos no en 
cierran en sus muros si no 76 espiritistas 
(menos de uno para cada asilo)

“La tabla siguiente presenta las esta­
dísticas de un cierto numero de afios, he­
chas á este respecto en trece institucio­
nes’ .

(Sigue el cuadro)
“Aquí tenemos un número de 58,875 ca­

sos; sobre este número 1,994 son atribuidos 
á exaltación religiosa y 229 al Espiritis­
mo. Según estas cifras observamos:

“En 30,000 casos, durante los afios pre­
cedentes, 1,016 por la religión y 117 por el 
Espiritismo. ' '
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Este año 530 por la religión y 76 por el 
Espiritismo.

“Es importante notar que el conoci­
miento del Espiritismo se ha extendido 
mucho, que el número de sus adheridos 
ha aumentado considerablemente y que 
los casos de enagenación atribuidos ál 
Espiritismo presentan un número absolu 
tamente menos grande.

' 66 alienados sobre un total de 30000,
representan una fracción de 1 por 395 ó 
de una cuarta parte de 1 por 100, en lu­
gar de 33 por ico, como lo afirma el Doc­
tor Forbes W-inslow.

“42 de las r ferencias de que hemos ha­
blado, nos demuestran que sobre 32313 
hombres locos 215 pertenecen al e’.ero, 
mientras que sola son espiritistas 45. Lo 
que nos dá un clérigo por cada 150 alie- 
n ados y un- espirita por cada 711.

“Si estimamos el número de los espiri­
tas de los estados Unidos en 2000.000 
(número bién lejos del verdadero) debe­
ríamos tener 1333 alienados en nuestros 
asilos mientras que no tenemos sinó 76 
Estamos, pues, obligados á contribuir al 
sostenimiento de estas instituciones, sin 
gran provecho para nosotros; pero como 
nuestra religión nos enseña la caridad 
para Csn todos los hombres, somos felices 
de poder ejeicérla con los sacerdotes y 
los miembros de las congregaciones, pues 
sus riecésidades son más grandes que Jas 
nuestras.

“lil Doctor Reanney, director del IO- 
WA HOSPITAL, me dice en la carta que 
me dirije, que sobre más de cincuenta 
locos que han sido tratados en su casadu 
rante el año 1874-1875 no había ningún 
“espiritista”.

“Según el informe del worchester 
State Lona ic Hospital, Massachsetts. 
en el cual 829-alienados hán sido cuidados 
en 1876, un solo “espiritista” ha sido admi 
tido durante estos tres últimos años.

“El Dr. John Curwen, director del 
State Lunatic Asylum at Harrisburs. 
Pennsylvania, me dice: Desde hace mu­
cho tiempo no tenemos un solo caso cau­
sado por ~el Espiritismo

“‘Em e! State Lukatic Asvluu at 
üTICA, New YüRk, 11831'alienados fueron 
admitidos en el periodo de 32años; 32 ca- 
sos áuttt sido atribuidos al Espiritismo en 
el periodo' de > .cinco aflús después de 1849, 
en aquella época el Espiritismo recien na­

cía, y por lo tanto, era poco comprendido. 
Después de 1853. es decir, después de 
veintitrés años, ni un solo caso se ha pre­
sentado.

“El Doctor B. A. Wright, director de 
Norih Western Hospital, at Toledo, 
Ohio, me escribe: Ocho casos de enage- 
náción este afio (1876) han sido atribuidos 
á la exaltación religiosa. Hay otros locos 
que parece que su exaltación religiosa sea 
la causa de su locura, pero nada se dice en 

' las listas de las estadísticas. v 
i “El Dr. J. B.Cooker, en una carta alRev. 

Dr. Watson de Memphis, dice: Yo he si­
do encargado de la dirección del Hospital 
de locos de AEW ORLEANS. durante 
siete afios. y en este período un gran nú­
mero de alienados han sido admitidos y 
curados:yo no he tenido un solo caso de 
enagenación producida por el Espiritis­
mo. pero sí muchos provenientes de otras 
religiones

“Lo que sigue es un extracto de ura 
carta del doctor C. H. Nich ls: diiector 
del GOBERNMENT HO TITAL AT 
WASHINGTON, en el cual fueron trata­
dos en 1876931 locos:

"He visto un párrafo escrito por el Di. 
Winslow en el que afirma que el Espiri - 
tismo ha causado io.coo casos de eriage- 
nación mental en los Estados Unidos. Mis 
obsexvaciones me inducen á declarar que 
en estaraserción no hay ni un ■; or ioo.de 
verdad.

‘ La estimación del Doctor está muy le*  
jos de ser justa. En lugar de 1 por 100, 
la 5^ parte de 1 por ioo (ó sea 1 por 133).’’ 

‘Todas estas observaciones son verda- 
deramentede una gran importancia para 
todas las personas interesadas en el Espi - 
ritismo. La impopularidad de nuestras 
doctrinas y la; idea que muchas gentes tie - 
nen de lo que ellas pueden influenciar en 
el Espíritu, hace que fácil y naturalmente 
se atribuya al Espiritismo.su aberración 
mental, más bien que á otra causa. Es sin 
duda, en virtud de esto,que una gran par­
te del pequeño número; de enagenacicnes 
inscritas como provenientes del Espiritis - 
mo, son falsas.

“El Dr. J. Ray, eminente autoridad en 
jurisprudencia medical y que ha hecho de 
¡a locura un estudio particular, dice tn e¡ 
“American Journal ot Insatjity”, en Octu­
bre de 1867:

“Es muy censurable que se ten; a una 

ioo.de
Espiritismo.su
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tendencia á dejar pasar ignorados los hé- 
'chos-del ■ Espiritismo y no se le haga el 
sujeto de una investigación científica Sor­
prende que los médicos no quieran pro­
fundizar los casos bien conocidos de cap- 
talepsia,'sonambulismo, éxtasis, doble vis­
ta, y que-arriben á esta conclusión: que 
todos los hechos del Espiritismo y del 
magnetismo animal, son del todo imposi­
bles.” Comparad este párrafo de uno de 
los más grandes especialistas de nuestro 
país con las aseveraciones’ desmentidas y 
la ciega generalización del Dr Forbes 
Winslow y del Rev. Dr. Talmage”.

Transcribo lo anterior del folleto del 
Sr. Cosme Marifío del afío 8¿ ‘El Espiri­
tismo ante la Ciencia’’. ,

No ha mucho que el Dr- Rodríguez de 
la Torre se propuso probar en un libro 
publicado aquí ("El Espiritismo y la locu­
ra”) que el espiritismo es causa poderosa 
de enagenación mental. Leí con deteni­
miento y encontré que, á pesar de hablar 
del gran número de desgraciados condu­
cidos á la ''Convalecencia” por las prácti­
cas espiritas, solo puede mencionar cuatro 

-eás ->s en que se atribuye como factor pre­
disponente la lectura de obras espiritistas, 

friendo de notar que leyeron cuando ya 
nabían dado á sospechar respecto á su es- 
lado mental, como resulta-de la itnparcial 
descripción del Dr. de lá Torre. Esos • in­
felices solo tuvieron conocimiento del Es­
piritismo cuasdoyaeran perseguidos por 
las alucinaciones, y en uno de ellos, cuan­
do estaba abismado bajo la acción dp"una 
profunda pasión de ánimo por 1a pérdida 
de un ser querido.

Para acusar al espiritismo de los casos 
de locura que se hacen figurar en las es­
tadísticas, sería necesario inquirir, si «e 
■quiere proceder de buena fe, si el estudio 
del espiritismo fué ó no la verdadera cau- | 
.sa. Lo que será difícil encontrar es un ca 
sa de locura producida en las saciedades 
espiritas de investigación seria y- debida­
mente constituidas. Lejos de ocasionarse 
en ellas-la locura, podría, citar varios ca­
sos en .que infelioes perseguidos por los 
espíritus, ya casi obsesados, fueron salva­
dos del manicomio en la "Constancia”, re­
cobrando la tranquilidad perdida y en­
trando de nuevo en sus ocupaciones nor­
males; másno lo haré porque no debo dar 
nombres propios, y tendría que entrar en 

largas explicaciones que solo pueden ser 
comprendí’cas por los que ya nan obser­
vado y estudiado mucho el Espiritismo.

Los médiums no los inventa el espiri­
tismo. Este es solo lá ocasión de que se 
manifiesten las facultades medianímicas, 
como no forma el estudio al artista, sino 
que pone en juegos sus aptitudes. De ahí 
que. si el pasado del espíritu encarnado 
en una persona, le ha grangeado enemi­
gos en el espacio, ellos encentrarán en su 
mediumnidad inconsciente, la facultad de 
vengarse, Fstos son los desgraciados que 
se anotan como locos, víctimas del Espi­
ritismo que ignoran, j que por el hecho 

■ de sér médiums, les hubiera valido co - 
nocerlo, lo que hubiera aumentado en mu­
cho las probabilidades en favor de la con­
servación de la salud. Son esos los que 
van á los manicomios y los que en tiem­
pos más "bárbaros y fanáticos fueron que­
mados por brujos, hechiceros ó poséiacs”, 
cuando aún no existía el Espiritismo que 
viene á dar la razón de esos hechos, á en­
carrilarlos. estudiarlos y evitar que los 
médiums inconscientes caigan en la lo­
cura.

Ahí están esas estadísticas, sapieutísi 
mo Dr. Goenaga y Redactores de ‘ Lá Ver 
dad ”; ellas son el resultado de un deteni­
do estudio, hecho por celebridades que 
eclipsan con sus conocimientos profundos. 
á todos aquellas que niegan la verdad 
científica en defensa de una Institución 
que fenece, vencida ya por el progreso del 
siglo.

Esperamos ansiosas vuestra réplica.
r El Comité Central de la Federación

Espiritista de Puerto Eico

Pensil miento
El trabajo de la mujer, dulce, tranquilo y 

persuasivo, informado por un amor in­
menso á la Verdad y al Bien, es siem­
pre el mas fructífero para la sociedad 
que siente el aguijón de la reforma, y pa­
ra el mundo que siente la acción templa­
da pero certera encaminada á ofrecer la 
semilla bendita del amor á todos y á to­
do, para que fructifique en el campo en 
que la evolución debe reah’zaise.,—Mas?ó

r
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Desde la Habana
__ Todo cuanto »o diga 

, > ■< de sus brillantes facultades
<■8 pálido ante la realidad... 
á pesar de los envidiosos y 
engreídos que están enoontra 
suya.”

Esas frases querida amiga, son ins­
piradas pfar ios espíritus que ven la 
verdad, más clara aún que lo que la 
vemos nosotros.

Es mi deber transcribir y publicar 
para mi pueblo.aquellos hechos, aque­
llos acontecimientos que puedan pro­
porcionarle favorable impresión en 
su desarrollo moral, dentro de la doc­
trina que sustentamos, y cuya hermo­
sa propaganda están ustedes realizan 
do de modo magistral.
Toda obra, toda propaganda, ó toda 

doctrina que sostenga por base ó por 
fundamento li regeneración de los 
hombres, de la familia, de la sociedad 
y de los pueblos, ha indefectiblemen 
te de tropezar con los escollos y obs­
táculos que nacen al calor de las pa­
siones humanas. Y el Espiritismo es. 
nna doctrina, cuyas obras determinan 
la regeneración de los hombres, la 
transformación de la conciencia indivi 
dual. Eso se ha dicho muchas veces; 
pero mechas habrá que repetirlo. Por 
que no son las palabras lo que prue­
ba la realidad de la? cosas, sino los 
hechos. Dentro de la moral que el Es- 

, piritismo traza, no implica el mejora 
miento del espíritu, el mayor ó menor 
grado de ilustración del hambre, su 
cultura en el vestir y en el trajearse, 
nó; que sor. las obras, su manera de 
ser para con sus semejantes y de pro­
ceder para con su prójimo. Además, 
usted sabe que dentro de los que tie­
nen, el Espiritismo entre las manos, 
los hay que desgraciadamente se de­
jan arrastrar por los espíritus obsesores 

y fascinadores, al extremo de conver­
tirse en víctimas de aquellos espíritus 
que aun desde el mundo sideral com­
baten las obras de regeneración en el 
individuo. Por algo nuestro Maestro 
Alian Kardec escribió en el Libro de 
los médiums, el capítulo XXIII. 
En cuanto á Juan Manso.desde el día 
3, que se colocó la primera piedra del 
templo espiritista que habrá de cons­
truirse, hasta hoy díi 24 á las 3 de la 
tarde ó sea en 21 días del mes, cele­
brando pláticas nada más que tres 
veces en la semana, se han inscrito 
en el libro 1253 personas, en su gene­
ralidad pobres y cada una de las dua­
les ha contribuido con su óbolo. La 
generalidad de esas personas han re 
cibido curaciones de Manso y entre 
ellas se han recaudado alrededor de 
mil trescientos pesos.

Esa obra hermosa que se llevará 
á cabo por la energía y la voluntada 
prueba de abnegación de Manso y de 
¡a familia que le rodea, así como por 
el concurso de los pobres agradecidos 
y de los espíritus de luz, habrá de 
determinar eu la Habana un gran pa­
so de avance en el Espiritismo y 
entre los que hoy/«¿¿a» con la doc • 
trina. El falso sonambulismo, la me*  
diumnidad explotada, yporotrolad0 
la brujería, la nigromancia y otro8 
tantos medios de qué se valen algu» 
nos para explorar la Humanidad y 
sostenerla eo la ignorancia, habrán 
de suirir un rudo golpe. No importa, 
pues, que de entre tales elementos 
haya quien levante la voz para calum 
niar á Manso y á los que le rodean. 
Las grandes obras pa<an por encima 
de la calumnia, como pasa el aguila 
por encima del reptil, y luego, ■ aque­
llos humildemente fueron instrumen 
tos del bien,de aquellas buenas obras, 
se sienten satisfechos al escuchar las 
voces de las vírgenes que cantan el 
¡hosanna! y que lanzan á los vientos 
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de la publicidad oraciones como ésta, 
dirigida á usted:

“¡Oh! mi alma se extasía; no cabe 
duda, el reino de los cielos se nos 
acerca, los ángeles bajan á la tierra 
en ropaje carnal, y con'su amor y los 
destellos de bondad que irradian, 
atraen á los indiferentes, animan á los 
débiles y siembran la fé.y esperanza 
en todas las almas”.

* * 
k J

Cuando leo El Iris de Paz me pa­
rece que estoy entre ustedes; y que 
veo desde acá, desde la puerta de 
entrada al “Centro Esperanza”, des­
tacarse, allá, en su fondo la figura 
luminosa de usted, de Juana Francis­
ca; la figura venerable de Bacón. di­
sertando éste, dando aquellas acceso 
á los espíritus que muestran, á veces 
las impresiones del dolor, haciendo la 
historia de su existencia de pruebas 
en la tierra; otras producen consejos 
amorosos, que debieran constituir mo 
délo de vida para los que los escu­
chan. Y cuando hojeándolo, leo las 
leseñasde los meetings que pública 
miente se celebran en esa ciudad, en 
la Marina, en la Plaza de Colón, ¡ah! 
entonces me parece que es verdad que 
ya mi pueblo ha sufrido hermosa re­
generación, y que marcha decidido á 
determinar las cos?s de su v'da pú­
blica á la sombra benéfica del Evan­
gelio de Cristo. Y entonces me capsa 
una pena mortificante el estar por acá, 
viendo como se desbordan las pasio­
nes políticas en el *seno  de esta rica y 
hosp'talaria Patria cubana, al extre­
mo doloroso de sacrificarse los hom­
bres de un modo violento, manchán­
dose Caín las manos con la sangre 
de su hermano Abel. Y mucho más 
me apeno y me abato, cuando pienso 
que terribles determinaciones de mi 
yo, en épocas velada«, hny. para mí, 

me impiden realizar mis a n he Jos á 
’ó» impulsas de mi voluntad.

Pero esa pena dura poco.y ese aba­
timiento glacial se desvanece y se es 
fuma, inmediatamente que Esperan 
za me baña con sus efluvios de luz- 
Entonces me parece que es verdad 
que he de retornar á mi pueblo; que 
he de recibir más dulces caricias de 
mis hijos.de mi esposa, de mis seres 
familiares;que he de recibir más fra­
ternales abrazos de mis amigos,' de 
mis hermanos en creencias; que he de 
disfrutar en fin, de un baño de amor, 
purísimo, vivificante, después del 
cual, grato sería al espíritu poder sa 
cudirse, de las miserias humanas,dur 
miándose en el lecho de la carne, y 
despertando en la Inmensidad,“en ese 
espacio infinito, donde morarán todos 
los que habitan la tierra.”

MANUEL DEVIS

Habana Septiembre 24 de 1005-

Espiritistas, á la lucha!
No hay que pensar en el qué dirán 

Es preciso luchar v luchar "con. bríos 
y entusiasmos porque la hora de la 
lucha se acerca y á nosotros se nos 
exigirá estricta cuenta délos trabajos 
que se nos han confiado.

No hay que pensar en el qué dirán 
mientras hallan seres que vivan des­
conociendo las grandezas del espiri 
tismo, que es la religión del porve­
nir, cuyos consuelos ofrece á losrr^r 
c ignorantes que caminan sin rumbo 
por el árido desierto de la vida.

No hay que pensar en el qué dirán 
mientras sea necesario visitar el ho­
gar enlutado por la separación del ser 
querido que antes hacía las delicias

hijos.de
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del mismo; mientras haya que pro­
porcionar consuelos á centenares de 

- hermanos nuestros; mientras ios hos­
pitales se vean repletos do seres que 
viven alejados de les consuelos de 
familiares cariñosos que prodigarles 
puedan todo género de alivio.

Es preciso dar el frente sin temor 
al qué dirán.

Teman los necios que predican arri 
ba y ábajo doctrinas falsa«; que en 
gañab á los inocentes con sus doctri­
nas ateas, faltas de lógica y razón.

Teman, sí, los que predican una 
religión llena de absurdos dogmáti­
cos ; los que no se atreven defender 
sus principios religioso*  porque te 
men que estos sean examinados jui 
ciosamente y sometidos al severo tri­
bunal de la razón.

Esos son lo*  que deben temr-r al 
qué difán\ pero no los espiritista« 
que éstimos convencidos hasta la evi 
deocia, que el Espiritismo es la base 
del cristianismo, como el cristianismo 
lo es del Espiritismo.

Tenemos que luchar.
’ La lucha se impone en los actuales 

mementos históricos, como una nece 
sidad de la cual nó podemos ni debe­
mos evadirnos.

Preciso que todos nos ayudemos 
mutuamente en • la campaña que se 
inicia, pues el enemigo, en sus últi­
mos estertores, levanta aún , su cabe 
za monstruosa y como si tratara de 
sacudirnos con sus fierezas.

Pero hada hará. Son sus últimos 
alientos. Dentro de poco será un 
cadáver. Será el cadáver de una 
institución que costó á la humanidad 
mileá'de víctimas.

El Romanismo perece á Impulsos 
del Bogresöque se abré paso'

Caen lös ídolos y los dogmas y con 
ellos, el poder de una’religión que 
siempre se mantuvo distanciada de 
'a ciencia.

Redoblad los esfuerzos espiritis­
tas

La campaña está empezada y de­
pende de- la cohesión siempre exis 
tente entre nosotros, para lograr el 
triunfo definitivo.

En todos los pueblos de la Isla hay 
espiritistas. Unánse en sus respecti­
vas localidades, organicen Centros y 
den meetmgs de propagandas por 
todas partes.

Así se logrará ganar terreno es­
parciendo la semilla del Espiritismo 
que en su día fructificará lozana.

¡ Espiritistas á la locha!
Higinio Lof>et S»to.

La misteriosa seáora Pepper
y sus conversaciones con los espíritus

Todas 1*9  grandes ciudades de lo» 
Estados Unidos, cuentan hoy con sus 
templos espiritistas (modern sfnitua- 
lism ) de más ó menos carácter 6 ;m - 
oortanci’, según el poder medianímico 
de los que lo dirijen. El principal de 
todos, en punto á riquezas, influencia 
v gran prestigio social, está situado - 
cosa rara-en el mismo corazón de Broo 
klyn.’ esa cindadela del cleticalismo 
ortodoxo.

El templo espiritista, inaugurad«, 
hace unas poC»s semanas, es une de ks 
edificios mas hermosos de esa ciudad, 
de hermosas iglesias, y sus 500 ó 60C 
adeptos perteneoeu álo más aristocráti 
casé influyentes familias de Brooklyo.

Los domingos pof la noche, el tem­
plo se hice absolutamente estrecho 
para dar cabida á las sefl '.ras y caba­
lleros que acudes ansiosos á presenciar 
¡as maravillas que produce el director 
y directora del templo, la ya famosa 
señora Pxppxk,después de su aoostum 
brado diácono da veipte minutoa. Y si tea eobootea- 
toa y tanto« aatatente» (ao cebas mea es ai tomylo) 
ae retiran maravillado« de la qoe han prataaasMkda, 
no debe caaaar axtrafieaa al tawrMste 6 al bsrte», 
ai da olvida qoe laveatifadorna do tanto preaSete r 
nombradla como ei doctor I. K. Faak, el prarsaov 
llyWlOp y ^1 QOCWW IlciHír r>o roftlMMl C»'iD<i
e«plicnr»c la aaombmaa faceitad de la Ara Parran.


